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En poco tiempo Venezuela ha pasado de 

depender de los créditos de China, a echarse en 

manos del sector energético ruso (como quedó 

especialmente de manifiesto en 2019) y luego a 

pedir la ayuda de los técnicos petroleros de Irán 

(como se ha visto a comienzos de 2020). Si los 

créditos públicos chinos se suponía que iban a 

mantener en funcionamiento el país, el auxilio de 

Rosneft ya solo pretendía salvar la petrolera 

nacional, PDVSA, mientras que la ayuda de la 

Guardia Revolucionaria iraní únicamente busca 

reactivar algunas refinerías. Cada vez quien 

asiste a Venezuela tiene una talla menor y el 

propósito es más reducido. 

En apenas diez años los grandes bancos 

públicos chinos otorgaron 62.200 millones de 

dólares de créditos al gobierno de Venezuela. El 

último de los 17 créditos llegó en 2016; desde 

entonces Pekín ha desoído los golpes que 

Nicolás Maduro ha dado a su puerta. Aunque ya 

desde 2006 el chavismo había recibido también 

créditos de Moscú, (unos 17.000 millones de 

dólares, para la compra de armas a la propia 

Rusia), Maduro se volcó en las súplicas a 

Vladimir Putin cuando la ayuda china terminó. 

Sin querer tampoco dar más créditos, el Kremlin 

articuló otro modo de auxiliar al régimen que al 

mismo tiempo asegurara el cobro inmediato de 

beneficios. Así comenzó la implicación directa 

de Rosneft en diversos aspectos del negocio 

petrolero venezolano, más allá de la explotación 

específica de algunos campos. 

Ese mecanismo tuvo especial relevancia en 

2019, cuando las progresivas sanciones de 

Estados Unidos sobre la actividad petrolera de 

Venezuela comenzaron a tener un gran efecto. 

Para burlar las sanciones a PDVSA, Rosneft se 

convirtió en comercializadora del petróleo 

venezolano, controlando la puesta en el mercado 

de la mayor parte de la producción total (entre el 

60% y el 80%). 

La amenaza de Washington de castigar 

también a Rosneft hizo que esta compañía 

derivara el negocio a dos subsidiarias, Rosneft 

Trading y TNK Trading International, que a su 

vez dejaron esa actividad cuando Estados Unidos 

las señaló. A pesar de que Rosneft sirve 

generalmente los intereses geopolíticos del 

Kremlin, el hecho de que en su accionariado esté 

BP o fondos de Qatar obliga a que la compañía 

no arriesgue tan fácilmente su cuenta de 

resultados. 

La marcha de Rosneft, que por otra parte 

tampoco vio sentido económico a seguir 

implicándose en reactivar las refinerías 

venezolanas, cuya parálisis ha sumido al país en 

una generalizada falta de suministro de 

carburante a la población, dejó a Maduro sin 

muchas opciones. Los rusos abandonaron la 

refinería de Armuy a finales de enero de 2020 y  

Irán regresa a Venezuela como último resorte 

tras el fin de los créditos de China y Rusia 
 El Comando Sur de Estados Unidos destaca el interés iraní en la consolidación 

de las redes de inteligencia y financiación de Hezbolá en la región 

 
° A lo largo de 2019 Rosneft extremó su control sobre PDVSA, llegando a comercializar el 
80% de la producción, pero las sanciones estadounidenses obligaron a su marcha del país 

° La llegada de efectivos de la Guardia Revolucionaria iraní se produce en medio de un 
despliegue naval y aéreo de EEUU en el Caribe, no lejos de las aguas de Venezuela 

° Los iraníes, acuciados de nuevo por las sanciones de Washington, vuelven al país que les 
ayudó a burlar el cerco internacional durante la era de la alianza Chávez-Ahmadineyab 
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al mes siguiente ya había iraníes retomando el 

intento de ponerla en funcionamiento. En unas 

semanas se hacía pública la nueva implicación de 

Irán en Venezuela: Tarek el Assami, el dirigente 

chavista con mayores conexiones con Hezbolá y 

el mundo chií, fue nombrado ministro del 

Petróleo en abril, y en mayo cinco cargueros 

llevaron fuel y presumiblemente maquinaria de 

refinación de Irán a Venezuela.  

El suministro no resolvía mucho (la gasolina 

apenas serviría para el consumo de pocas 

semanas) y difícilmente los técnicos iraníes, 

parte de ellos al menos dirigidos por la Guardia 

Revolucionaria, iban a poder arreglar el 

problema de refinación. Mientras, Teherán 

lograba a cambio importantes cargamentos de 

oro como pago a sus servicios (nueve toneladas, 

según la Administración Trump). En los 

transportes intervino la compañía aérea iraní 

Mahan, utilizada por la Guardia Revolucionaria 

en sus operaciones.Así, ahogado por el nuevo 

esquema de sanciones impuesto por Donald  

 

Trump, Irán volvía a Venezuela en busca de 

oxígeno económico y también de colaboración 

política frente a Washington, como cuando 

Mahmud Ahmadineyad se alió con Hugo Chávez 

para aliviar las restricciones del primer régimen 

de sanciones que padecía la nación islámica. 

 

Despliegue naval y aéreo de EEUU 

La «injerencia» de Irán en el Hemisferio 

Occidental ya había sido mencionada, entre el 

elenco de riesgos para la seguridad regional, en 

la comparecencia del jefe del Comando Sur de 

Estados Unidos, almirante Craig Faller, en el 

Capitolio de Washington (en enero acudió al 

Senado y el marzo a la Cámara de 

Representantes, con un mismo discurso escrito). 

Faller se refirió sobre todo al uso que Irán hace 

de Hezbolá, cuya presencia en el continente se ha 

visto ayudada por el chavismo desde hace años. 

Según el almirante, esa actividad vinculada a 

Hezbolá «permite a Irán recoger inteligencia y 

llevar a cabo planes de contingencia para 
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posibles ataques de represalia contra Estados 

Unidos y/o intereses occidentales». 

No obstante, lo novedoso de la intervención 

de Faller estuvo en otros dos asuntos. Por un 

lado, por primera vez el jefe del Comando Sur 

situaba el riesgo de China por delante del de 

Rusia, en un contexto de creciente rivalidad entre 

Washington y Pekín, que también se manifiesta 

en la toma de posiciones de las inversiones en 

chinas en obras de infraestructura estratégicas de 

la región.  

Por otro lado, anunció un próximo «aumento 

de la presencia militar de Estados Unidos en el 

hemisferio», algo que comenzó a tener lugar a 

finales de marzo de 2020 cuando embarcaciones 

y aviones estadunidenses se desplegaron en el 

Caribe y el Pacífico para reforzar la lucha contra 

el narcotráfico. En el contexto de su discurso, esa 

mayor actividad militar en la región se entendía 

como un necesario aviso hacia los países 

extrahemisféricos.  

«Por encima de todo, en esta lucha lo que 

importa es la presencia persistente», dijo, 

«tenemos que estar presentes en el campo para 

competir, y tenemos que competir para ganar». 

En concreto, propuso más actuaciones y 

maniobras conjuntas con otros países de la 

región y la «rotación recurrente de pequeños 

equipos de fuerzas operaciones especiales, 

soldados, marineros, pilotos, marines, guardas 

costeros y personal de la Guardia Nacional para 

ayudarnos a fortalecer esas colaboraciones». 

Pero la llegada de barcos de Estados Unidos 

cerca de las aguas de Venezuela, apenas unos 

días después de que el 26 de marzo se anunciara 

desde Nueva York y Miami la apertura de una 

macrocausa judicial por narcotráfico y otros 

delitos contra los principales dirigentes 

chavistas, entre ellos Nicolás Maduro y 

Diosdado Cabello, dio a ese despliegue militar 

una connotación de cerco físico al régimen 

chavista. 

Ese despliegue dio también cierto contexto a 

otros dos desarrollos ocurridos poco después, 

ofreciendo lecturas equivocadas: la fracasada 

Operación Gedeón, el 3 de mayo, de un grupo de 

mercenarios que aseguraron tener la intención de 

infiltrarse en el país para Maduro (las mayores 

capacidades de transmisiones adquiridas por 

EEUU en la zona, gracias a sus maniobras, en 

principio no fueron empleadas en esa operación), 

y la llegada de los buques de Irán a finales de 

mes (el despliegue estadounidense hizo 

sospechar que Washington podía interceptar el 

avance de los navíos, cosa que no sucedió).   
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